
Señales de alerta
Los padres también deben prestar atención a señales de que su hijo podría
estar teniendo problemas de imagen corporal, dado que estas se relacionan
con “una autoestima baja, trastornos de ansiedad y alimentarios”, dice Step-
hanie Geywitz.
En ese sentido, Stefanella Costa recomienda acudir a un profesional “cuando
hay cambios bruscos en la alimentación, en el ánimo o en el comportamiento
social. También cuando todo gira en torno a cómo se ven o a cómo creen que
deberían verse”. Estos trastornos se pueden ver en menores desde los 8 años
en adelante.

No siempre es fácil para los padres
saber cómo abordar el tema de
la imagen corporal cuando sus

hijos les dicen frases como “me dijeron
gordo” o “me veo fea”. Especialmente,
porque la forma en que respondan pue-
de, sin querer, reforzar estereotipos o
aumentar la ansiedad en torno al aspec-
to físico, dicen las expertas. Y eso, a la
larga, podría provocar consecuencias,
como trastornos alimentarios.

El desafío no es menor si se considera
que la percepción que los niños constru-
yen sobre su cuerpo se forma, en gran
medida, dentro del entorno familiar. “Si
la influencia familiar es positiva —es de-
cir, si permite que el hijo se sienta bien
consigo mismo—, tenemos niños con
una buena autoestima, capaces y segu-
ros para relacionarse. Si, por el contra-
rio, esta influencia es negativa, puede
generar baja autoestima, introversión,
ansiedad e inseguridad, problemas ali-
mentarios y de salud en general”, expli-
ca Stephanie Geywitz, psicóloga infan-
to-juvenil de Clínica RedSalud.

De hecho, añade Catalina Castaño,
psiquiatra infanto-juvenil de UC Chris-
tus, los niños tienden a modelar el com-
portamiento de sus padres. “Si se hacen
muchos comentarios sobre el físico
—tanto propio como ajeno— en la casa,
o si ven que los papás están muy preo-
cupados del cuerpo, también los niños
van integrando eso en su conducta”,
asegura.

Por eso, coinciden las entrevistadas,
es esencial que los adultos eviten emitir
juicios —tanto negativos como los que
pueden parecer positivos— sobre el
cuerpo y la comida. “Decir, por ejemplo,
‘te ves más lindo porque estás más flaco’
o ‘parece que estás más gordita’, así co-
mo compararlos con otros —‘eres más
delgada que ella’—, son tipos de comen-
tarios que afectan a los niños”, advierte
Castaño.

Geywitz complementa: “Una mirada
molesta o un gesto de desagrado cuando
el niño se alimenta, decirle ‘¿otra vez vas
a comer?’ o ‘vamos a colocar un candado
al refrigerador’, pueden afectar su auto-
estima y su relación con la comida”.

En la misma línea, también es clave
cómo responden los padres cuando un
niño expresa malestar con su apariencia,
por ejemplo, diciendo “soy feo”. En ese
caso, Geywitz sugiere iniciar una con-
versación: “Primero, preguntarle al ni-
ño o niña por qué piensa eso”. Al mismo
tiempo —agrega—, es importante re-
forzar la idea de que “todos somos dife-
rentes en el mundo: color, tamaño y pe-
so”, y enseñarle que “hay que aprender
a aceptarse y quererse a sí mismo”.

Si, en cambio, el hijo cuenta que al-
guien le hizo un comentario hiriente so-
bre su cuerpo, Stefanella Costa, acadé-
mica de la Facultad de Psicología de la

U. Diego Portales, enfatiza que “lo más
urgente es acoger: ‘Qué duro que te ha-
yan dicho eso, me imagino que dolió’. Y
después, ayudar a ponerlo en perspecti-
va, sin minimizar lo ocurrido”.

Castaño agrega que una estrategia
útil en estos casos es relativizar la idea
de “lo bonito” y “lo feo”. “Es súper im-
portante subjetivizar el concepto de qué
es lo que es bonito y qué es lo que es feo.
Muchas veces sirve contrapreguntarle,
por ejemplo: ‘¿Tú encuentras que la ma-

má se ve fea como es? Entonces, ¿por
qué crees tú que lo eres si la mamá se
parece a ti?’”, señala.

Asimismo, Geywitz recomienda en-
señar al niño que “siempre habrá gente
que comente, para bien o para mal, pero
no deberíamos prestarle importancia.
Tenemos que disfrutar el tiempo libre
con quien me trata bien y me respeta”.

También es fundamental intervenir si
el adulto se entera de que es su hijo
quien está haciendo ese tipo de comen-

tarios hacia otros. En ese contexto, Costa
propone evitar el reto inmediato y apro-
vechar la instancia como una oportuni-
dad para enseñar: “En vez de retarlo,
hay que preguntarle por qué lo dijo y
qué cree que siente el otro. Esa es una
oportunidad para hablar de empatía, no
solo de reglas”.

La idea, coincide Geywitz, es “con-
versar con él y explicar que eso hace sen-
tir mal y triste a otros niños, buscando
empatizar con la emoción del otro: ‘¿Có-
mo te sentirías tú si alguien te dijera a ti
un comentario así?’. Y recordarle que te-
nemos que aprender a jugar y relacio-
narnos bien, respetando a todos”.

Más allá de lo físico

Por otro lado, si un adulto se preocu-
pa por el peso de un niño por razones de
salud, lo más adecuado es abordar el te-
ma en privado con el padre, madre o tu-
tor, señala Geywitz. “Y si el padre debe
hablar con el niño sobre este tema, se le
debe explicar que es importante alimen-

tarse sanamente y realizar ejercicio u
otros deportes de interés para mante-
nerse en forma física y cognitivamente”.

Castaño coincide en que el foco debe
estar puesto en la salud, no en lo estéti-
co. “Lo ideal es centrar el mensaje en al-
go positivo, por ejemplo: ‘Es importante
que hagamos ejercicio para que tu cuer-
po sea fuerte, para que puedas seguir ju-
gando lo que te gusta’”.

El objetivo, señala Costa, es fomentar
una relación saludable con el cuerpo
desde la infancia. “Mostrar que el cuer-
po es más que una forma: que sirve para
jugar, para trepar árboles, para correr,
para abrazar. Se debe validar la diversi-
dad corporal con hechos: con cuentos o
con referentes reales. Y, sobre todo, en-
señar que el cuerpo no es un proyecto,
es una casa. Una que merece cuidado, no
castigo”. 

En ese sentido, concluye: “Hay que
mostrarles que lo importante no es có-
mo se ven, sino quiénes son. Celebrar su
humor, su ternura, su capacidad de ima-
ginar, de ayudar y de aprender”.

La idea es no reforzar estereotipos, ni aumentar la ansiedad:

Enfocarse en la salud y la diversidad de los
cuerpos es clave cuando se habla con niños

Expertas advierten que es importante que los adultos eviten hacer comentarios sobre la apariencia
—propia o ajena— y enseñen a sus hijos que lo más importante no es cómo se ven, sino quiénes son.

ANNA NADOR

“Los niños comienzan a ser conscientes de su cuerpo y su apariencia física alrededor de los 5 a 6 años: ya suelen mirarse al espejo para su aprobación del cómo se ven o a elegir su ropa y
peinado”, dice Stephanie Geywitz, psicóloga infanto-juvenil de Clínica RedSalud.
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Nature acaba de publicar un
grandioso mapa: “Conectivi-
dad migratoria en el océano”
(MICO, por las siglas en in-
glés) (https://bit.ly/43jvDvj).

Muestra las rutas migrato-
rias de más de cien especies.
La costa de Chile aparece
como origen y también desti-
no, principalmente de aves,
además de peces y de mamífe-
ros marinos. (Gratis, MICO
está en 5281/zeno-
do.14873514).

Científicos de las universida-
des de Queensland, Australia,
y de Duke, EE.UU., desarrolla-
ron los más recientes modelos.
Se basaron en más de 1.300
estudios de las travesías de 109
especies por los océanos.

La Dra. Lily Bentley, de la
U. de Queensland, destaca que
no existen fronteras para la

fauna. “Esta herramienta co-
necta casi dos mil hábitats
clave”, afirmó.

Ningún país puede por sí
solo proteger sus especies.

Daniel Dunn, de la misma
universidad, recordó el “Acuer-
do sobre la conservación y uso
sostenible de la biodiversidad
marina más allá de las jurisdic-
ciones nacionales”, aprobado
por la Asamblea General de
Naciones Unidas el 19 de junio
de 2023 (https://
bit.ly/4k4lpEw). MICO sirve
de apoyo al acuerdo, dijo.

El artículo de Nature tiene
este bello comienzo: “Desde el
arte rupestre que muestra
rebaños en marcha, hasta Aris-
tófanes, el dramaturgo griego
que sugiere comprar ropa
liviana cuando regresan las
golondrinas, los humanos han

observado desde hace mucho
las idas y venidas de los ani-
males”.

Y se refiere a la modernidad,
que ha inventado sensores
telemétricos para registrar los
flujos de ballenas, tortugas,
hasta la mayor ruta conocida a
la fecha, la de los gaviotines
árticos (Sterna pardisaea) que
cubren 80 mil km al año, de
polo a polo.

Desgraciadamente —alerta
el artículo—, las rutas y los
recursos críticos para numero-
sas migraciones están amena-
zados. “Casi la mitad de todas
las especies migrantes oceáni-
cas están descritas como ame-
nazadas, o prácticamente ame-
nazadas o sin datos”.

Sus ciclos de vida ocurren en
lugares diferentes. Nature
denuncia que el 91% de las

aves migrantes están mal pro-
tegidas durante su ciclo de
vida. Además, fallan los meca-
nismos de manejo; por ejem-
plo, las especies de peces mi-
grantes sufren sobrepesca dos
veces más intensivamente que
las especies que permanecen
en una única jurisdicción. 

Nature declara que las aves
migratorias de polo a polo,
altamente representadas en las
costas de Chile y de Argentina,
tienen tanto peso en el estudio,
porque han sido más investi-
gadas que las migraciones de
aves tropicales, sobre las que
faltan datos. Ello habla bien de
la larga tradición en Chile y
Argentina, que incluye a Dar-
win, de ornitólogos y observa-
dores de aves. 

Asimismo, como son más los
investigadores del hemisferio

norte, el mayor intercambio de
fauna se registra ¡entre EE.UU.
y Francia!

El artículo destaca que MI-
CO puede apoyar el análisis de
la migración como transmisor
de enfermedades, por ejemplo,
de la “altamente patógena
gripe aviar, que actualmente
está diezmando las colonias de
aves marinas y otras especies”.

MICO, más la inteligencia
artificial, ayudarán a las auto-
ridades a mejorar el manejo
de aves, peces y mamíferos
viajeros.

Joya del Mes del Mar 

NICOLÁS LUCO

Las mujeres embarazadas
con hígado graso presentan un
riesgo tres veces mayor de
parto prematuro, según un
estudio realizado por investiga-
dores del Instituto Karolinska y
publicado en eClinicalMedicine. 

De acuerdo con los autores
del trabajo, los hallazgos sugie-
ren que este mayor riesgo no se
debe únicamente a la obesidad,
sino además al efecto directo
de la enfermedad hepática.

La investigación estudió
datos de 1.380 mujeres en
Suecia. El análisis de los datos
también reveló un mayor riesgo
durante la cesárea, aunque este
indicador se asoció al índice de
masa corporal elevado.

EN EL EMBARAZO:

El hígado graso
eleva el riesgo
de parto
prematuro

Vida • Ciencia • Tecnología
vct@mercurio.cl @VCT_ElMercurio @vctelmercurio SANTIAGO DE CHILE, LUNES 12 DE MAYO DE 2025

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

12/05/2025
  $3.251.624
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      15,81%

Sección:
Frecuencia:

CONTRAPORTADA
SEMANAL

Pág: 10


